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Introducción 
Para muchos emprendedores y líderes empresariales emergentes, el éxito profesional suele 
imaginarse como un ascenso recto y continuo. El guión predominante es bastante conocido: 
elegir un área profesional, trabajar sin descanso, ganar ascensos, mejorar los ingresos y el 
estatus profesional, hasta alcanzar la jubilación o la total independencia financiera. Este modelo 
está profundamente arraigado en la educación empresarial, la cultura corporativa y las 
expectativas sociales. Sin embargo, este enfoque es también  incompleto. Supone que todas 
las personas ambiciosas deberían tener el mismo tipo de trayectoria  y que la carrera 
profesional es, ante todo, cuestión de ascender más rápido que los demás. Arthur C. Brooks 
cuestiona esta suposición de una manera reflexiva y muy práctica. 

Brooks, reconocido autor y profesor en la Universidad de Harvard, explora este tema en su 
video “The 4 Types of Careers, and How to Find Yours.” Brooks, conocido por su trabajo sobre 
la felicidad, liderazgo, satisfacción personal y modelos de vida, arguye que la carrera 
profesional no es como la tradicional figura de una montaña que debe escalarse, sino como un 
proceso constante de  alinear las expectativas personales, los valores, los ciclos de vida con lo 
que las personas entienden por satisfacción personal. La idea central es simple pero 
trascendente: no existe un único camino profesional “correcto” ya que una carrera se vuelve 
sostenible y satisfactoria no cuando se ajusta a un patrón sociocultural, sino cuando se ajusta a 
las expectativas individuales de la persona. 

Brooks insiste en que las carreras profesionales no se desarrollan todas de la misma manera. El 
modelo convencional que asume una trayectoria lineal en la que el progreso se mide por 
ascensos, autoridad, compensación y prestigio, puede ser adecuado para algunas personas, 
pero es solo una entre varias alternativas. En la práctica, las personas difieren en sus 
motivaciones, su tolerancia al cambio, sus expectativas de poder y su necesidad de estabilidad 
o reinvención. Las personas más felices, según Brooks, son aquellas cuyas carreras reflejan 
estas realidades subyacentes, intrínsecamente personales, en lugar de la percepción social y 
cultural del éxito profesional. Para los emprendedores, este es un mensaje poderoso porque la 
cultura emprendedora suele valorar más el crecimiento constante, la velocidad del crecimiento 
y el reconocimiento social. Brooks sostiene que la pregunta correcta no es: “¿Cómo gano esta 
carrera?”, sino “¿Qué tipo de carrera debería correr?” 

Las cuatro carreras profesionales 
Brooks describe cuatro grandes tipos de carrera: la carrera lineal, la carrera experta, la carrera 
transitoria y la carrera en espiral. Cada uno de estos caminos refleja una lógica diferente del 
trabajo y del avance profesional. 

La carrera lineal es el camino clásico de progreso. Las personas que siguen esta trayectoria 
tienden a buscar ascensos, mayor autoridad, mejor compensación,  más poder e influencia. 
Estas personas suelen sentirse motivadas por el éxito y el constante ascenso en términos de 
poder e influencia. En un entorno corporativo, esto puede describir al joven profesional que 
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quiere pasar de ser supervisor a director, luego a vicepresidente y, finalmente, a director 
ejecutivo. En el emprendimiento, el patrón lineal puede aparecer en un fundador que ve cada 
año principalmente en términos de hitos de crecimiento: inversiones más grandes, más 
empleados, mayor participación de mercado y un reconocimiento social más consistente. No 
hay nada intrínsecamente malo en este camino; incluso para algunas personas, esto puede ser 
profunda y auténticamente motivador. El problema surge cuando se lo percibe como el modelo 
predeterminado para todos. 

La carrera experta sigue una lógica diferente. En lugar de buscar un movimiento ascendente, 
el experto busca profundidad, dominio y competencia de largo plazo en un campo particular. 
Estas personas suelen valorar la estabilidad, la identidad profesional y la acumulación gradual 
de experiencia. Un ingeniero de software que pasa años perfeccionando su excelencia técnica, 
un profesor dedicado a la investigación y la enseñanza, o un consultor que se convierte en la 
autoridad de confianza en un nicho específico son ejemplos de carreras expertas. En el mundo 
emprendedor, podría pensarse en el propietario de un negocio artesanal que no aspira a 
construir una gran empresa, sino a volverse excepcionalmente bueno resolviendo un problema 
específico pero de alto valor. El fundador de una firma de ciberseguridad, por ejemplo, podría 
estar más interesado en convertirse en el especialista más confiable de un tipo particular de 
riesgo digital en lugar de construir un imperio global. El enfoque de Brooks nos recuerda que 
un camino experto puede ser tan válido y gratificante como uno centrado en el crecimiento 
vertical.  

La carrera transitoria se organiza en torno a la variedad, la flexibilidad y el estilo de vida, más 
que al apego de largo plazo a un cargo o institución. Las personas con carreras transitorias 
pueden cambiar de trabajo con relativa frecuencia, no necesariamente porque sean inestables, 
sino porque valoran la libertad, las experiencias cambiantes o una estructura laboral que apoye 
otras prioridades de vida. En un entorno empresarial, esto podría describir a una persona que 
se mueve entre diferentes industrias, proyectos de corto plazo, trabajos  por contrato o 
experimentos emprendedores, todo eso sin intentar construir una identidad profesional única y 
de por vida. Imaginemos a un joven profesional que trabaja dos años en marketing digital, 
luego se incorpora a una aceleradora de startups, más tarde lanza un emprendimiento de 
comercio electrónico  y finalmente pasa a la consultoría independiente mientras viaja o cuida 
de su familia. Visto desde  afuera, este camino puede parecer inestable y fragmentado, pero en 
realidad responde a una lógica personal. Brooks insiste en que la fragmentación no siempre es 
una disfunción laboral. En algunos casos, es simplemente un modelo distinto de una vida con 
un propósito diferente.  

La carrera en espiral puede ser la más interesante para los emprendedores porque capta la 
lógica de la reinvención consciente, planeada;  no aquella que resulta de la casualidad.  En una 
carrera en espiral, una persona cambia de dirección cada varios años, pero cada giro se 
construye sobre el anterior. Las transiciones no son saltos desconectados; son 
reconfiguraciones acumulativas de experiencia, habilidades e identidad. Brooks describe su 
propia experiencia como ejemplo. Antes de convertirse en académico e investigador, tuvo una 
carrera como intérprete profesional de corno francés (trompa). Su trabajo posterior en la 
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academia y la investigación no borró su carrera previa; más bien, se construyó sobre la 
disciplina, el reconocimiento de patrones y la evolución personal moldeados por aquellas 
experiencias anteriores. Por ejemplo, un emprendedor que comienza dirigiendo una pequeña 
startup de logística, luego pasa a la consultoría en cadenas de suministro, más tarde se 
convierte en profesor universitario de gestión de operaciones y finalmente desarrolla 
programas de formación ejecutiva para empresas familiares, refleja esta lógica. Esto no es 
inestabilidad o indecisión profesional. Es una espiral: cada etapa conserva elementos de la 
anterior mientras abre un nuevo capítulo.  

Esta distinción entre tipos de carrera importa porque cambia la forma en que las personas 
interpretan la satisfacción, la ambición y el cambio profesional. Incluso una persona con 
orientación en la carrera en espiral puede llegar a la conclusión equivocada de que algo anda 
mal con esto porque pierde interés después de algunos años en un mismo cargo; pero, en 
realidad, esto puede significar que simplemente está llegando al final natural de un ciclo de la 
espiral y preparándose para el siguiente. De la misma manera, un profesional que trabaja con el 
enfoque de experto puede sentirse incómodo porque no desea la competencia ascendente 
constante asociada con una carrera lineal, ya que su mayor fortaleza reside en el dominio 
experto más que en el ascenso jerárquico.  

Trabajo y felicidad  
Brooks también aborda un tema de relevancia inmediata para emprendedores y líderes 
empresariales: los cambios de trabajo y la felicidad. Una de sus observaciones más relevantes 
es que cambiar de empleo no produce automáticamente una satisfacción duradera. Brooks 
sostiene que un patrón común es que un nuevo cargo tiende a generar inmediatamente un 
sentido de satisfacción y entusiasmo, pero que se desvanece con el tiempo. Los primeros 
meses después de un cambio de trabajo las personas suelen sentirse motivadas porque la 
nueva posición ofrece novedad, esperanza y distancia psicológica respecto de frustraciones 
anteriores. Pero, a medida que las rutinas se asientan, reaparecen las realidades estructurales 
del trabajo. La persona descubre que un nuevo título, un empleador distinto o una posición más 
prestigiosa no pueden, por sí solos, resolver problemas más profundos como el agotamiento 
mental, los valores personales, la rutina, los malos hábitos emocionales o la falta de propósito.  

Esta es una lección especialmente importante para los emprendedores. Los fundadores suelen 
asumir que la siguiente etapa de crecimiento finalmente les traerá plenitud: la próxima ronda de 
inversión, el próximo gran cliente, la próxima expansión de mercado, la próxima asociación 
exitosa. Sin embargo, si la insatisfacción tiene sus raíces en la confusión de identidad, 
relaciones poco saludables, agotamiento o la ausencia de un propósito de vida que trasciende 
el trabajo como tal, entonces los cambios externos, como un nuevo trabajo, tendrán un efecto 
muy limitado. Consideremos el caso de un emprendedor que vende su empresa después de 
años de estrés y luego lanza inmediatamente otro emprendimiento, convencido de que esta 
vez la cultura, el equipo y los inversionistas serán mejores. Seis meses después vuelve a 
sentirse ansioso, sobrecargado y emocionalmente agotado. El negocio cambió, pero el patrón 
subyacente no. El argumento de Brooks no es que cambiar de carrera sea imprudente, sino que 
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las personas a menudo esperan que resuelva problemas adyacentes en los que  nunca han 
trabajado directamente. 

Carreras centradas en uno mismo y carreras centradas en la organización  

Otra contribución importante del enfoque de Brooks es su distinción entre carreras centradas 
en uno mismo y carreras centradas en la organización. Esta distinción es muy relevante para el 
liderazgo organizacional porque se refiere a la orientación que una persona tiene en su trabajo; 
es decir, cómo percibe su trabajo dentro de  la organización. Una carrera centrada en uno 
mismo está impulsada principalmente por el avance personal, el estatus, el reconocimiento y la 
recompensa. La pregunta clave en una carrera así es: “¿Qué puede hacer este cargo por mí?”. 
Una carrera centrada en la organización plantea una pregunta diferente: “¿Cómo puedo 
contribuir a esta misión, este equipo, esta institución o este grupo de personas?”. Brooks 
sostiene que la segunda orientación tiende a generar una satisfacción más duradera. Esta 
afirmación no significa que la ambición sea inapropiada ni que las personas deberían reprimir 
sus propias aspiraciones. Más bien, sugiere que la realización profesional es más estable 
cuando las personas conectan su trabajo con la contribución y no solo con el ego.  

En la práctica, un fundador centrado en sí mismo puede evaluar cada decisión estratégica en 
términos de recompensa financiera, atención mediática y marca personal, mientras que un 
fundador centrado en la organización se pregunta cómo la empresa puede crear valor real 
para clientes, empleados y socios. La diferencia se vuelve visible con el tiempo. Un fundador 
obsesionado con el prestigio puede volverse crónicamente insatisfecho porque cada éxito 
simplemente eleva el límite del siguiente. En cambio, un fundador orientado al servicio suele 
encontrar sentido en el proceso mismo de construir, resolver problemas reales y ayudar a los 
demás. Esto no elimina el estrés, pero sí cambia la estructura emocional del trabajo.  

Existen muchos ejemplos en los que el emprendimiento sobrevive no porque se sustenta en la 
competencia pura, prioriza las ganancias o la imagen sino que está anclado en principios 
sólidos de contribución social y la generación de valor real para sus clientes. Por ejemplo, para 
un emprendedor que construye una plataforma educativa de bajo costo para comunidades 
desatendidas con el único propósito de obtener reconocimiento social, el desencanto llegará 
pronto porque la consolidación y crecimiento no solo toma mucho tiempo sino que 
generalmente implica expectativas financieras muy limitadas. Pero si el emprendimiento se 
enfoca en el valor creado para estudiantes, docentes y familias, tendrá una fuente de 
motivación más consistente. De este modo, el emprendedor busca más  enfocarse en la 
cultura organización o la misión del emprendimiento, en lugar de parámetros puramente 
referenciales como el reconocimiento social o la recompensa financiera. Para los líderes de 
hoy, esta distinción es crucial porque la cultura empresarial moderna suele recompensar el 
prestigio, el desempeño personal  y el nivel competitivo en el mercado. En este punto, Brooks 
sugiere una pregunta personal aún más difícil: ¿estás construyendo tu carrera profesional 
alrededor de tu ego (reconocimiento)  o alrededor de tu contribución (valor)?  

Desde esta perspectiva, el consejo práctico de Brooks para encontrar “el” camino profesional 
se vuelve más claro. Las personas deben dejar de asumir que la meta predeterminada para 



  5 
 

todos  el ascenso, sino que deben comenzar con una forma más personal de autoevaluación: 
¿Cuáles son tus prioridades, valores y expectativas? ¿Realmente quieres tener ascensos, poder 
y autoridad organizacional, o quieres desarrollar conocimiento experto con profundidad? 
¿Quieres que tu trabajo ocupe el centro de tu identidad, o quieres que respalde un estilo de 
vida más amplio? ¿Valoras más la continuidad, o la reinvención cada cierto tiempo? ¿Te atrae un 
nuevo cargo porque se alinea con tus valores y fortalezas, o simplemente estás tratando de 
escapar de la incomodidad?  

Para los emprendedores, estas preguntas funcionan como una forma de auditoría estratégica. 
Un fundador en las primeras etapas de un emprendimiento puede priorizar el crecimiento 
agresivo porque eso es lo que se valora en el ámbito empresarial. Sin embargo, si su verdadera 
identidad profesional  es experta y no lineal, puede ser más feliz construyendo una empresa 
más pequeña pero altamente especializada, en lugar de buscar más capital de riesgo para un 
crecimiento más acelerado. A la inversa, alguien con un perfil de carrera lineal puede frustrarse 
con un emprendimiento que ofrece estabilidad y valora la contribución social, pero que no 
ofrece perspectivas inmediatas de ascenso, mejoras salariales, prestigio,  incluso poder e 
influencia. En la lógica de Brooks, un emprendedor orientado en espiral puede sentirse 
profundamente satisfecho al pasar de la creación de empresas a la docencia, luego a la gestión 
de inversiones, continuando con trabajos de consultoría y terminando en la investigación 
académica, mientras que otra persona, con diferente enfoque, podría percibir esos cambios 
como una pérdida de tiempo y oportunidades. La recomendación de Brooks es que la 
estrategia de carrera no debería diseñarse en abstracto, separada de los valores y expectativas 
personales. En este sentido, la elección de carrera profesional no debería basarse solamente en 
consideraciones  económicas sino que debería incluir también aspectos intrínsecamente 
personales.  

Cuatro reglas para cambiar de trabajo  

Brooks también ofrece cuatro reglas generales para cambiar de trabajo de manera más 
inteligente, las cuales merecen una atención seria por parte de los líderes empresariales. La 
primera regla  es gestionar las expectativas. Un nuevo trabajo, una nueva organización o un 
nuevo emprendimiento puede mejorar algunas circunstancias, pero difícilmente creará, por sí 
mismo, un nivel de satisfacción sostenible en el tiempo. La novedad y la euforia inicial se 
desvanecen. Todo nuevo trabajo termina revelando restricciones, rutinas y decepciones. Las 
personas que entienden esto tienen menos probabilidades de confundir el final de la “luna de 
miel” de un nuevo trabajo con la percepción de que tomaron la decisión equivocada.  

La segunda regla es buscar la felicidad fuera del trabajo. El argumento de Brooks, en este 
punto, es que el balance emocional fuera del trabajo es importante tanto psicológica como 
personalmente. Si la vida de una persona fuera del trabajo está vacía, caótica o 
emocionalmente exhausta, los cambios profesionales cargarán con ese peso excesivo. El 
trabajo como tal  no puede compensar toda una carencia relacional, emocional o personal. 
Esto es especialmente relevante para los emprendedores, que a menudo tratan al 
emprendimiento como un sustituto de una vida equilibrada. En los hechos, una carrera 
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construida para compensar la soledad, la inseguridad o la falta de propósito es demasiado 
frágil. El emprendedor que no tiene un entorno social significativo, que no práctica la  reflexión 
regularmente, que no tiene un ocio para promover su balance emocional, ni tiene un modelo 
de vida que trascienda el trabajo cotidiano, probablemente exigirá del negocio lo que el 
negocio no puede proporcionar de manera sostenible.  

La tercera regla es moverse hacia algo en lugar de simplemente alejarse de algo. Brooks 
plantea esto como una distinción entre ser atraído por una oportunidad convincente o ser 
“empujado” por la frustración o el resentimiento. Esto no significa que deba ignorarse la 
insatisfacción; significa que la calidad del siguiente movimiento mejora cuando está orientado 
en una dirección positiva. Dejar un cargo porque uno está enojado, agotado o humillado puede 
ser comprensible, pero si el siguiente destino está mal planeado, los mismos problemas suelen 
reaparecer bajo una forma distinta. Un profesional que renuncia a un empleador tóxico sin 
reflexionar qué tipo de entorno de trabajo, misión y ritmo profesional encajan realmente con 
sus valores y expectativas personales, simplemente está destinado a reproducir el mismo 
desajuste en otro lugar. En cambio, si renuncia  porque ha identificado un entorno que está 
mejor alineado con su perfil profesional, sus prioridades y sus valores, la transición tiene más 
probabilidades de ser constructiva.  

La cuarta regla es evitar que el miedo impida un cambio necesario. Hay momentos en que 
permanecer en un trabajo incompatible con las expectativas personales es más dañino que la 
incertidumbre de la transición. En esta lógica, un emprendedor que ya no encuentra 
satisfacción en roles directivos tradicionales, puede explorar otros roles como el de consejero 
de negocios, promotor de inversiones, mentor de negocios o investigador. Una persona con 
fortalezas claramente expertas y no lineales probablemente dejará de perseguir promociones 
ejecutivas y, en cambio, construir una carrera alrededor del liderazgo especializado. Un 
profesional atrapado en un rol que contradice sus valores puede necesitar aceptar 
incertidumbre de corto plazo a cambio de coherencia de largo plazo. El consejo de Brooks no 
solo tiene sentido,  sino que es  un recordatorio de que el miedo a menudo se disfraza de 
prudencia y de que el costo de la inercia puede ser considerable.  

La lección más importante para emprendedores y líderes empresariales es que las carreras 
deben entenderse menos como escaleras y más como sistemas de ajuste. La cultura 
dominante de los negocios suele equiparar el éxito con prestigio, poder, velocidad y 
crecimiento constante. Brooks cuestiona esa narrativa al mostrar que la satisfacción no 
depende simplemente del logro externo, sino de la alineación entre la persona, el trabajo, el 
estilo de vida  y el entorno en la que ese trabajo está inserto. Esto tiene implicaciones prácticas 
para la forma en que los líderes y emprendedores construyen negocios, eligen oportunidades y 
definen la ambición. Sugiere que una carrera no debería evaluarse únicamente por el salario, 
cargo o imagen pública, sino también porque permite a una persona sentirse satisfecho, 
contribuir de manera significativa a un propósito, mantener balance emocional  y mantenerse 
coherente a lo largo del tiempo.  
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Conclusión 
La principal conclusión no es simplemente que existen cuatro tipos de carrera profesional sino 
que la realización profesional exige autoconocimiento, expectativas realistas y una mentalidad 
con prioridades claras y consistentes. Una carrera lineal no es superior a una carrera experta, 
transitoria o en espiral. Cada una puede ser acertada o equivocada según ésta refleje  la 
naturaleza real del individuo y sus circunstancias de vida. Para los emprendedores, esta es una 
conclusión particularmente importante. El emprendimiento suele atraer a personas con alta 
ambición, pero la ambición sin autocomprensión puede conducir a un desajuste crónico. La 
pregunta no es “¿Cómo construyo la carrera más impresionante?”, sino “¿Qué tipo de 
estructura profesional me permite crear valor, crecer como persona y evolucionar sobre la 
base de una vida significativa a largo plazo?”  

La contribución de Arthur Brooks es valiosa precisamente porque trata las carreras no como 
competencias de estatus, sino como trayectorias humanas individuales. Para una generación 
de emprendedores y líderes sometidos a la presión de rendir, ajustar, crecer y mantenerse 
permanentemente competitivos, esto es un recordatorio oportuno. La carrera más exitosa 
quizá no sea la que se ve mejor desde fuera sino que, a menudo, es la que encaja tan bien con 
los valores y expectativas personales que permite que el logro y el balance emocional 
coexistan en el largo plazo. 
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